               “El Nuevo Paradigma sobre la realidad”

I. En el Modelo de crisis vital decimos que cuando “dudamos” de lo que pensamos y percibimos (o sea “suspendemos el YO”) salimos por un momento de la relación sujeto-objeto (YO-Otro) y entramos en el espacio virtual que existe entre el Sujeto y el Objeto. Entonces participamos de un “campo” sin objetos donde “todo tiene que ver con todo”. Entramos en un sistema de mayor complejidad.

Cuando no hay relación, se entra a confundir la función hablante con la función oyente (el rol de observador, con el rol de observado) y surge una nueva función: la poética. Dice Octavio Paz: “en poesía el signo deja de significar” (no hay código). Dejamos de observar y somos parte de lo observado, participando de un campo originario que aparenta ser absurdo e irracional. No hay opuestos que nos ordenen (códigos) sino solo confusión (caos), la cual (si es asumida se convierte en vacío potencial, puro juego creador). La resistencia causada por el vacío (no lo oculto) es por la angustia que suscita la pura experiencia sin identificación. Participar, se convierte en una forma de abordar el misterio del vacío, pleno de in-formación. La manera de salir de la paradoja es interpretar desde el juego de opuestos. Afinando los sentidos nos cargamos de “poder” creativo.

II. Cambio de paradigma no es “progreso” lineal de un modelo sobre la realidad. Es 

Un “salto” que nos saca de todo lo conocido o código que determina, para ubicarnos “entre” el Sujeto y el Objeto. O sea participar de un campo virtual originario con información (el espacio virtual de Internet no tiene in-formación por eso no tiene vida propia). Este “espacio virtual” tiene vida propia (autonomía) además se autorregula, autotransforma y se expande.

Se rompe “el espejo” (YO-Otro, Sujeto-Objeto) como método de conocimiento a partir de “otro” conocimiento previo. La realidad deja de ser representada o pensada y aparece como experimentada (vivenciada). Kuhn ofrece la metáfora “atravesar el espejo” para salir del progreso sucesivo de un concepto de realidad para alcanzar el acontecimiento de una nueva visión de la realidad.

III. Veamos cuál fue el salto paradigmático que provocó la física actual; permitiendo la visión de una nueva realidad más allá de todo objeto.

1. Cuando se abrió el átomo y más aún su núcleo; la realidad concebida como un espacio absoluto dentro del cual transcurría un tiempo absoluto y cuyos sucesos progresivos se iban dando según leyes que regulaban la relación entre los objetos que estaban localizados en ese espacio. Todo eso observado por el sujeto de conocimiento que iba programando hipótesis y teorías sobre la realidad. Algunas de estas teorías alcanzaban el rango de paradigmas como lo fue hasta nuestros tiempos la física mecánica.

La física mecánica construyó el paradigma que gobernó durante años el concepto de realidad que inspiró la ciencia y el conocimiento, incluída la psicología y el psicoanálisis, éstos eran sus fundamentos:

1. El espacio y el tiempo eran absolutos y dentro de ellos se describe la realidad.

2. El tiempo transcurre dentro del espacio como suceso lineal histórico. El progreso entra dentro de este concepto.

3. En este espacio hay objetos localizados pre-establecidos que el hombre va descubriendo. El objeto último era el átomo.

4. Estos objetos están en relación, movidos por fuerzas (o energía) y regidos por leyes que la ciencia va conociendo.

5. Se mantiene la relación sujeto observador de los fenómenos que conforman la realidad.

2. ¿Qué pasó? Al abrirse el átomo y, más aún, su núcleo, se llegó a separar la energía de la materia. Dentro del núcleo sólo habían partículas a velocidades próximas a la luz, que por momentos desaparecían, convirtiéndose en ondas. Partícula-onda es la última realidad diseminada en todo el universo imposible de predecir con exactitud su recorrido (principio de indeterminación de Heisenberg). Las partículas tienen libertad y se manifiestan también como onda. Las partículas son formas incipientes que tienen velocidades próximas a la luz, salen al espacio absoluto y liberan el tiempo del suceso convirtiéndolo en acontecimiento. Si no hay espacio absoluto “todo tiene que ver con todo”, no hay materia localizada en este nivel de realidad, se duda que una determinada energía mueva objetos según determinadas leyes, pues no hay relación sino pura interacción-participación en un campo con in-formación.

En esta descripción son importantes dos cosas:

1. Las partículas con velocidades próximas a la luz relativizan el espacio a otro nivel de la realidad, en este “todo tiene que ver con todo”. Si el punto de partida es la totalidad no hay observador. La relación sujeto-objeto queda suspendida en este nivel de la realidad. Nada está establecido en este campo originario pleno de in-formación e imposible de medir con exactitud. Lo posible ocupa el lugar de lo determinado.

2. La energía se separa de la materia para transformarse en pura in-formación susceptible de combinaciones imprevisibles. Se rompe con la idea de lo establecido para entrar en el nuevo paradigma de la participación de una energía creador de nuevas formas donde todo es posible (lo vital).

En esta idea de realidad participativa no hay leyes o códigos que regulen relaciones, ni causales, que expliquen los hechos. El observador desaparece y participa de una experiencia originaria, indeterminada, creativa que se autorregula, expandiéndose. Nos pusimos a estudiar estas nociones cuando trabajamos con el modelo de Crisis vital que nos sumergía en un campo clínico participativo, análogo al de las partículas.

¿Qué se puede vislumbrar desde este nuevo paradigma de la realidad?

Una unidad básica universal, sin observador, de la que todos participamos de su fluir energético en íntima relación con la materia.

Esta capa germinal se hizo clara al abrir el núcleo del átomo. Estos descubrimientos hicieron exclamar al físico N. Bohr: “cuando se trata de átomos el lenguaje sólo se puede emplear como poesía”. 
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